
la Iglesia. Las transformaciones sociales y culturales requeridas no 
son posibles si no se generan movimientos culturales de profunda 
inspiración espiritual capaces de orientar y de mover a los pueblos. 
Esa inspiración capaz de reordenar el uso social y el lugar personal de 
los bienes materiales nos viene de la vivencia del Dios trascendente 
cuyo amor se nos revela en Jesús, que asume la historia desde los 
pobres y enfrenta la condición de ídolos que tienden a adquir ir el poder 
y la riqueza. Dar a la afirmación de la persona humana la condición de 
fin trascendente y reordenar la riqueza y el poder a su condición de 
medios, es una tarea permanente de las personas y de las culturas. 
Pero los ídolos solamente pueden ser relativizados si la realidad del 
Dios-amor es una fuerte vivencia personal y está equipada de los saberes 
científicos y técnicos propios del mundo universitario. Esa vivencia y 
explicitación permitirá desarrollar una universidad profundamente 
marcada por el espíritu del Reino de Dios que la hace constructora de 
paz, de just ic ia y de verdad. Verdad asimilada de ta l manera que se 
convierta en cul tura. 

95. La vivencia interior y los conocimientos científicos requieren hoy más 
que nunca en América Latina de u n gran sentido de eficiencia social y 
capacidad gestora, a f in de romper la tradicional dual idad entre el 
pensamiento y la proclamación retórica, por una parte, y la efectiva 
capacidad de poner los medios transformadores adecuados, por la otra. 
La docencia, la investigación y la extensión de la universidad deben ir 
aunados en este empeño de dar a los grandes principios proclamados 
realismo con soluciones eficaces. 

96. En el doble propósito de ser universidad de alto nivel y de vigorosa 
inspiración cristiana, nuestras universidades se nutren también de la 
tradición educativa de la Comparñía de Jesús y de las características 
de su pedagogía secular, así como de la espiritualidad ignaciana. 
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1 1 . 2 . IDENTIDAD DE TRADICIÓN IGNACIANA 

97. La Compañía de Jesús nace en el filo de la transición de la Edad Media 
al Mundo Moderno. No sólo se coloca temporalmente en el tiempo de 
la imprenta, del Renacimiento, de la Reforma, de Lutero, Colón, Calvino 
y Erasmo, sino que espiritualmente Iñigo es conducido a la universidad 
y en concreto a su corazón más palpitante entonces, la Universidad de 
París. 

98. Aunque en el momento de su aprobación la Compañía de Jesús no 
establece la educación escolar n i la universitaria como opción part icu­
lar, pronto las necesidades concretas y la experiencia fueron llevando 
a los primeros jesuítas hacia este campo evangelizador hasta lograr 
u n impres ionante desarrollo educativo. Destaca en esa tarea la 
característica de asumir las realidades humanas para desde dentro 
dialogar con ellas y transformarlas. Esta es la dinámica típica de los 
Ejercicios Espirituales en las contemplaciones de la Encarnación del 
Verbo y de la Vida de Jesús. 

99. El profundo cristocentrismo y la fi l ial adhesión a la Madre Iglesia no 
impidió, ya en el primer siglo, que la educación de la Compañía de 
Jesús colocara la formación humanística "pagana" prop ia del 
Renacimiento en el centro de los estudios. La vuelta a los clásicos 
grecolatinos precristianos en el Renacimiento era u n movimiento 
espiritual que buscaba oxígeno e inspiración más allá de la Cristiandad, 
masivamente implantada en la Europa medieval. Unos vivieron este 
proceso como una vuelta al paganismo, como una rebeldía contra el 
señorío eclesiástico. Para la obra educativa ignaciana, la profundización 
en los clásicos precristianos no significó rebelión contra la Iglesia de 
Jesucristo sino una pieza fundamental del humanismo cristiano que 
asume todas las potencialidades para responder en l ibertad a la 
vocación de modelar el mundo según el corazón de Dios: la aventura 
de la realización humana como respuesta al amor de Dios en Cristo. 
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100. La experiencia espiritual lleva a Ignacio a la convicción de que en la 
búsqueda de la afirmación humanis ta está actuando el humanismo 
divino, la vocación o llamado de Dios a transformar la historia. Esa 
búsqueda se da en una realidad radicalmente ambigua y requiere u n 
discernimiento espiritual en la acción. La afirmación del individuo será 
clave en toda la espiritualidad y formación ignaciana. Los ejercicios 
espirituales son individuales, el amor de Dios en ellos contemplado es 
individual : "me amó y se entregó por m i " . La respuesta es también 
personal: "qué he hecho, qué hago, qué debo hacer por Cristo". 

101. Para la espiritualidad ignaciana la respuesta personal individual no 
significa individualista, que ignora, se desentiende o instrumentaliza 
al otro. En Jesús descubrimos que no hay yo sin el Tú de Dios que 
lleva al tú de los hombres y al "nosotros". Ese nosotros que coloca en 
la identidad misma del humanismo el "en todo amar y servir" a Dios y 
a los prójimos, y lleva a formar la Compañía de amigos en el Señor. Lo 
personal y lo social son inseparables. 

102. Desde esta perspectiva asumieron Ignacio y la Compañía de Jesús lo 
tradicional y lo novedoso de su tiempo. Los jesuítas no fueron ajenos a 
los "descubrimientos" de la época y a la formidable protesta espiritual 
en la cristiandad, ciertamente motivada por significativas y dramáticas 
degradaciones en la Iglesia. Estas fueron asumidas desde dentro, 
buscando la renovación y reforma espir i tual en Europa. Pronto en 
América, Asia, África y Oceanía se abrió la Compañía a la evangelización 
de los mundos que eran nuevos para el europeo. Fruto de esa actividad 
espiritual fue la creatividad novedosa expresada, en diálogo entre las 
culturas y realidades halladas y la misión evangelizadora. La importante 
polémica y act i tud sobre los ritos chinos y malabares en Asia y el 
asombroso esfuerzo en las Reducciones Guaraníes en América para 
crear (en contraposición a la subordinación semiesclavista del indígena 
en la encomienda) sociedades indígenas animadas por el espíritu de 
Dios en solidaridad y jus ta convivencia, son dos muestras insignes de 
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creatividad dialogal frente a las nuevas realidades. Ello no niega que a 
su vez se trate de realidades con las limitaciones propias del horizonte 
de comprensión cultural-espir i tual de su tiempo. 

103. Hoy nos encont ramos en u n m u n d o atravesado por múltiples 
contradicciones, en una encrucijada que en muchos aspectos marca 
el f in de u n largo periodo histórico que ha dado mucho de sí, pero que 
también ha dejado a l descubierto sus trágicas limitaciones. Todavía 
no hay luces claras sobre los caminos del siglo XXI . Pero aparece clara 
la grandeza y la miseria de esa formidable marcha eurocéntrica de la 
humanidad en los dos últimos siglos, remolcada principalmente por el 
espíritu de la Ilustración y sus derivados. 

104. La espiritualidad ignaciana también hoy trata de mirar al mundo con 
la mirada de Dios, que no condena la historia, l lena de conflictos y de 
negaciones de Dios y del hombre, y al mismo tiempo camino y campo 
de realización de la propia vocación humana. Dios Padre actúa en la 
historia para salvarla, envía a su Hijo para redimirla e invita a cada 
persona a recibir su amor y así convertirse en actor de la historia, 
animado por el Espíritu del Remo. 

105. Aunque el mundo creado es positivo el hecho del pecado es una realidad 
ind i scut ib l e . Pecado personal y pecado social que van creando 
estructuras que niegan la dignidad humana, se resisten a Dios y ponen 
en peligro de diversas maneras la vida misma del hombre. 

106. La espiritualidad ignaciana enfrenta a cada persona con la l lamada de 
Dios a su l ibertad para dar responsablemente su respuesta a la 
comunicación del amor divino y asumir el quehacer en la histor ia 
colaborando con Él a su creciente liberación integral. 
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107. La respuesta a la que San Ignacio lleva a quien se guía por el método 
de los Ejercicios Espirituales requiere discernimiento para que, en u n 
mundo personal y social ambiguo, pueda identificar y secundar lo que 
es de Dios, así como superar y vencer todo lo que se opone a la plenitud 
de vida del hombre. 

108. La respuesta del hombre y su acción en la historia no es sólo ind i ­
v idual , sino esencialmente comunitaria. La Iglesia es para el cristiano 
el lugar dentro del cual se desarrolla su acción cristiana en el mundo. 
La iglesia (reconociendo que la acción del Espíritu se da en culturas y 
religiones que están más allá de ella misma) alimenta diversas formas 
específicas de agrupación para dar una respuesta más duradera y 
organizada a la l lamada de Dios. Así, de la experiencia de los Ejercicios 
Espirituales salió la organización duradera de la Compañía de Jesús 
con sus Constituciones. Con la experiencia de la labor educativa de 
esta orden se fueron desarrollando los rasgos de la pedagogía jesuítica. 

109. La espiritualidad ignaciana tiene como característica importante la 
adaptación a los tiempos y a los lugares, de acuerdo a lo que una 
mirada atenta de la historia y abierta al Espíritu nos va revelando 
como puntos privilegiados y candentes, donde se juega la afirmación 
de Dios y de la dignidad humana. En cada situación se busca la mayor 
fidelidad, el mejor aporte, la mayor gloria de Dios, como respuesta 
agradecida a su amor. De ahí el sentido de la excelencia que busca en 
todo amar y servir a Dios y al prójimo haciendo realidad el magis de la 
cont inua superación. 

Siguiendo este espíritu de adaptación a las nuevas realidades e 
impulsados por la l lamada del Concilio Vaticano II a la renovación 
profunda, primero el P Arrupe y luego el actual Superior General P 
Peter-Hans Kolvenbach, han orientado la reflexión y los cambios en 
nuestras universidades. 
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110. La educación en valores siempre ha sido u n a característica de la 
educación ignaciana, pero actualmente debe ser reavivada a causa del 
cl ima creciente de amoralidad y de supuesta neutral idad intelectual. 
Como dice el mismo P. General, los valores para que sean realmente 
propios deben estar anclados en la "cabeza", en el "corazón" y en las 
"manos". Convicción, afecto y acción, combinados. Este triple anclaje 
de los valores es parte fundamental de la pedagogía ignaciana. Por eso 
en el área de la conciencia social "deberíamos exigir a todos nuestros 
alumnos que usen la opción por los pobres como u n criterio, de forma 
que nunca tomen una decisión importante s in pensar antes lo que ella 
afecta a los que ocupan el último lugar en la sociedad". "Esto afecta 
seriamente a los planes de estudio, al desarrollo del pensamiento crítico 
y a los valores, a los estudios interdisciplinaríos para todos, para el 
ambiente del campus, para el servicio y las experiencias del trato de 
unos con otros, para la misma comunidad". (Véase Kolvenbach PH., 
Selecciones de escritos 1983-1990, p 394). 

111. Las universidades encomendadas a la Compañía de Jesús tienen su 
propia autonomía y autoridades. A l mismo tiempo, en toda la orden 
religiosa "ha confiado a u n grupo de jesuítas la misión de trabajar en 
una institución académica, realizando determinados servicios y fines 
apostólicos dentro del Centro y a través de él". (Kolvenbach, Op. Cit. 
p.395). Esta misión apostólica, que corporativamente han recibido todos 
los jesuítas que trabajan en la misma universidad, debe ser cuidada y 
comunicada. Toda la comun idad un ive rs i ta r ia desarrollará u n a 
dinámica de comunicación que cultive al mismo tiempo su autonomía 
y la misión apostólica fundacional. Ello no se resuelve principalmente 
con leyes y normas, sino con una adecuada dinámica y con u n modo 
de relación entre los laicos y los jesuítas que permita compart ir lo 
mejor de la tradición pedagógica y espiritual de la familia ignaciana. 

Las decisiones de autor idad serán tomadas en las instancias previstas 
en el Estatuto y por las personas señaladas, sean jesuítas o no. La 
transmisión de los valores del Evangelio se realiza por convicción moral 
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y por la autoridad espiritual que se ganan las personas por su capacidad 
de persuasión y no por su poder de imposición. (Kolvenbach, Op. Cit. 
pp. 395-398). 

112. Esta adecuada comunicación busca realizar u n mejor servicio 
evangélico en la formación de los jóvenes. Como nos dice el P. General, 
preguntémonos "Cómo les podemos mejor ayudar a integrar la fe con 
el fin de que se comprometan, desde una sana critica de los seudovalores 
que el mundo t ra ta de imponerles, a t ransformar las realidades 
culturales en las que están inmersos, y para que puedan construir, 
desde otra cosmovisión, el reino de Dios". (Op. Cit, p.411). 

113. Las universidades confiadas a la Compañía de Jesús en América Latina 
nos preguntamos cuáles son las maneras concretas para que los 
anter iores p u n t o s de la e s p i r i t u a l i d a d ignac iana modelen las 
instituciones y sean más y más la experiencia personal de quienes 
integran la comunidad universitaria. Nos proponemos intensificar los 
medios y métodos que permitan a los alumnos llegar en sus años de 
estudios a plantearse las grandes interrogantes de la vida personal y 
futura vida profesional y familiar desde esta perspectiva. 

114. Es imprescindible incrementar los intercambios entre los profesores 
para que u n número creciente de ellos tenga esta experiencia espiritual, 
la t ransmita y la haga presente en la investigación, docencia y vida 
personal. Las personas que trabajan como empleados y obreros también 
deben tener la oportunidad de sentir que forman parte de una obra 
espiritual trascendente. 

115. La espiritualidad e identidad compartida entre los diversos sectores 
integrantes de la comunidad universitaria no ahorran el desarrollo de 
u n diálogo y de unas prácticas organizacionales que lleven a u n positivo 
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clima de colaboración, de just ic ia social, de ingresos económicos dignos, 
de responsabilidades compartidas y de continuo ascenso y superación 
personal y grupal. 

116. En el siglo XXI nos tocará v iv i r u n m u n d o más globalizado. Las 
universidades acostumbradas a t ransmi t i r el formidable patr imonio 
del saber recibido tendrán que empinarse sobre sí mismas, pues no 
bastará reproducir la c u l t u r a heredada para salvar la cal idad de 
v ida h u m a n a puesta en peligro inminente , no por el "atraso" secu­
lar y la pobreza de las sociedades precientíficas sino por el "adelanto" 
de los avances científ ico-tecnológicos y p o r l a a b u n d a n c i a 
desbordante, producidos y compart idos en modelos marcados por 
u n profundo v i rus an t ihumano que engendra mundos de contrastes 
acentuados y amenaza con la destrucción de las condiciones de 
v ida del planeta t ierra. 
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I I I 

OBJETIVOS, 
PRIORIDADES 

Y LÍNEAS DE ACCIÓN 



117. Las universidades confiadas a la Compañía de Jesús en América Latina 
agrupadas en AUSJAL, a la luz de la realidad señalada y en fidelidad a 
nuestra específica inspiración crist iana y a la identidad y tradición 
pedagógica y espiritual de la Compañía de Jesús, establecemos los 
siguientes objetivos prioritarios comunes para la próxima década, 
asumidos en la forma de compromisos que se convierten en tareas 
orientadas desde nuestras líneas de acción: 

118. 1. Dar absoluta pr ior idad a la formación integral de los alumnos 
mediante procesos educativos en los que el aprendizaje de los valores 
y de las opciones religiosas y sociales de inspiración cristiana sean 
fomentadas y aplicadas a u n mundo marcado por la pobreza y por el 
creciente secularismo deshumanizante. 

Los grandes principios deben estar presentes en las actividades y en 
los modos que desarrolla la comunidad universitaria. E l objetivo de la 
formación integral ha de estar plasmado en el cur r i cu lum de cada 
carrera y en las numerosas actividades extracurriculares que fomenta 
y desarrolla cada universidad. Para ello: 

119. Todas las universidades revisaremos nuestros curr icula para reformar 
en cada año de carrera las materias que buscan la integralidad. Se 
trata fundamentalmente de materias comunes a todas las carreras y 
que tienen u n desarrollo progresivo y articulado. Deben incluir por lo 
menos los tres aspectos siguientes: 

Las preguntas antropológicas fundamentales, s in dejarse atrapar 
por el reducionismo secularista n i por u n tecnocratismo que desdeñe 
los planteamientos del humanismo integral de inspiración cristiana. 

Conocimiento histórico de la realidad latinoamericana y de cada 
país, sobre todo de la realidad contemporánea. Esta deberá ser conocida 
y asumida como interpelación a la conciencia universitaria y a su 
capacidad de desarrollo científico y tecnológico, de investigación y de 
formación de profesionales. 
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Fbrmación ética que incluya los fundamentos de la moral idad humana 
y también la ética aplicada a cada profesión, de manera que se supere 
la idea de una neutral idad mal entendida en el ejercicio profesional (o 
u n amoralismo escudado tras el nombre de ciencia y la apelación a 
supuestas leyes objetivas que por sí mismas producen las soluciones 
a los desafíos humanos). Asimismo, los estudiantes deben aprender a 
identif icar los principales problemas éticos que se le presentan a l 
ejercicio de cada profesión en nuestras sociedades y captar las 
consecuencias morales de decisiones alternas. Es fundamental el 
desarrollo de los hábitos y métodos de razonamiento adecuado para 
tomar decisiones éticas. Para lograr el desarrollo del sentido moral y la 
pedagogía de los valores se dará importancia a lo vivencial y afectivo 
con verdadera experiencia de compromisos morales. 

Nos proponemos organizar en todas nuestras universidades equipos y 
centros de reflexión, de estudios, de investigación y de docencia 
especializados en estas áreas, y fomentar intercambios, seminarios y 
producción de materiales de interés común. 

120. 2. Colocar en lugar prioritario la formación continua de los docentes, 
investigadores y administrativos y su participación en los ideales de la 
universidad, incluidas la pedagogía y la espiritualidad ignacianas. 

Es fundamenta l el desarrollo de métodos y planes concretos de 
formación para que seglares y jesuítas desarrollemos u n espíritu de 
colaboración y de corresponsabilidad. E l estudio y la comunicación de 
la inspiración cristiana y de la pedagogía y espiritualidad ignacianas, 
que deben identificar a cada una de nuestras universidades, permitirán 
actualizar constantemente su fidelidad fundacional. 

121. En primer lugar hemos de ser muy cuidadosos en la selección de los 
profesores de manera que, j u n t o a las normas y procedimientos propios 
de cada país, se pongan en práctica otros criterios complementarios 
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específicos de selección que nos permitan desde el principio escoger 
personas compatibles con la identidad de nuestras universidades y 
los seleccionados sean conscientes de que están asumiendo su papel 
en u n centro de inspiración cristiana que ellos deben transmit i r y 
reforzar con su enseñanza y sobre todo con su ejemplo. Esto no significa 
que debamos imponer la confesionalidad católica n i excluir a profesores 
con otras identidades religiosas. 

122. En segundo lugar, l a universidad, en u n contexto dialogal, debe 
comunicar al personal docente y de investigación escogido las líneas 
de su identidad fundamental y brindarle todo el apoyo a su formación 
c o m p l e m e n t a r i a y v o l u n t a r i a en este s en t i do . Estos cu rsos 
complementarios deben inc luir aspectos pedagógicos y también de 
identidad espiritual ignaciana. Debemos fomentar en todas nuestras 
universidades una oferta creciente de retiros espirituales y de ejercicios 
Espirituales de San Ignacio para el personal académico y administrativo 
que pueda y quiera hacerlos libremente. 

Nuestras universidades destinarán personal (Jesuítas y laicos) y 
recursos para desarrollar esta actividad con calidad; ella no debe ser 
dejada a la improvisación o vista como algo excepcional y raro, sino 
algo lógico que se deriva de su específica identidad. 

123. 3. Hacer que en los procesos de enseñanza y de investigación, y en las 
decisiones principales de la orientación univers i tar ia , la persona 
humana tenga u n lugar central. 

En nuestras universidades siempre debe estar presente la pregunta 
sobre cómo afectan a la persona humana en nuestra sociedad la 
enseñanza, las investigaciones y las decisiones que se desarrollan. Que 
la evangélica identificación a favor de la v ida de los pobres tenga 
presencia efectiva en la enseñanza-aprendizaje y que i n f l u y a 
significativamente en las investigaciones que se escogen y en la práctica 
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social que desarrolla e inspira toda la institución. Que la centralidad 
de la persona prevalezca sobre cualquier enfoque economicista de la 
cul tura y de la valoración de la vida y que se concrete hasta hacer 
efectiva la contribución para posibilitar espacios de dignidad y de vida 
a las mayorías nacionales que hoy son excluidas o marginadas en 
condiciones inhumanas. 

Al mismo tiempo los procesos de aprendizaje, la dinámica de la docencia 
en las aulas, en las estructuras participativas y de gobierno de la 
un ive rs idad , así como el ejercicio de la au to r idad , deben estar 
impregnados de este sentido de la centralidad de la persona humana. 

124. Conscientes de que los modelos económicos imperantes de hecho 
configuran con fuerza divisiones y exclusiones sociales, y de que traen 
consigo culturas deshumanizadoras que tienen el peligro de reducir al 
hombre a mero objeto que vale tanto cuanto consume, nuestras 
universidades enfrentarán la tarea de comprensión y de reflexión sobre 
la cu l tura y propondrán modos para no sucumbir en sus dimensiones 
inhumanas. La conciencia crítica será la base para la elaboración de 
culturas alternativas donde se afirme a la persona humana como 
absoluto que, por ser hijo de Dios y centro de la creación y de la historia, 
no puede ser instrumentalizado. 

Toda forma de racismo, sexismo, clasismo, xenofobia, fundamentalismo 
y exclusión de personas y grupos será analizada como negación de la 
identidad humana y cristiana. 

En todas nuestras universidades se fomentarán cátedras, centros y 
grupos que mantengan siempre viva la defensa y promoción efectiva 
de los derechos humanos en nuestros países. 

125. 4. Ofrecer la oportunidad y crear el ambiente para que los integrantes 
de la comunidad universi tar ia crezcan en su experiencia religiosa 
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llegando a una síntesis adecuada de fe y ciencia, vivencia cristiana y 
práctica social y profesional. 

Respetando p lenamente la l i b e r t a d y la conc ienc ia persona l , 
reforzar u n a act iv idad pastora l en la que sea posible la formación, 
la m u t u a comunicación, la v ivencia y la prax is c r i s t i ana personal 
y c omun i t a r i a . 

126. En nuestro mundo secularista buscaremos la manera de ayudar a que 
cada persona tenga la experiencia de estar afirmada en el amor liberador 
de Dios y pueda desarrollar la convicción de que su crecimiento per­
sonal encuentra el camino de vida en la medida en que crece como 
respuesta a ese amor gratuito en su vida personal y familiar, así como 
en su quehacer profesional y social. 

127. En el propio quehacer académico e intelectual desarrollaremos materias, 
foros, seminarios e investigaciones que permitan relacionar e integrar 
las ciencias y los diversos saberes en una sabiduría i luminada por el 
Verbo de Dios. 

Entre nuestras universidades se intercambiarán las experiencias, 
materiales y movimientos nuevos que vayan dando pasos positivos en 
esta dirección que va contra corriente en una cu l tura que parece 
empujar hacia el agnosticismo y el ateísmo práctico. 

128. 5. Desarrollar una alta calidad científica y u n agudo sentido de la 
aplicación de los estudios a f in de lograr una mayor productividad 
social en la creación de los bienes y servicios que se requieren para 
mejorar la calidad de vida de nuestras sociedades. Que el incremento 
de la capacidad científica y tecnológica vaya animado de un humanismo 
que lo lleve a la efectiva solución de los grandes males que aquejan a 
nuestras sociedades, particularmente a las mayorías pobres. Que el 
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sentido de lo público, la responsabilidad, el espíritu democrático y el 
incremento de la capacidad organizativa de nuestras sociedades sean 
u n sello del aporte ético de nuestras universidades. 

Conscientes de que en nuestras sociedades ha fracasado una manera 
de hacer política, queremos contribuir al desarrollo de u n nuevo sentido 
político, con una acentuación de la responsabilidad y de la organización 
p lura l de la sociedad civil y de la nueva relación de ésta con el Estado 
como instrumento del bien común. La combinación de los principios 
de sol idaridad y de subsidiariedad, expresados en las enseñanzas 
sociales de la Iglesia, guiarán este esfuerzo. 

129. Nuestras universidades contribuirán a desarrollar u n nuevo sentido 
de lo público donde se recupere la valoración de la responsabilidad 
común, de la honestidad y la capacidad en la gestión de los servicios 
públicos y de administración de recursos escasos. 

130. Se requiere también llegar a una alta valoración del dominio de la 
informática y de la tecnología, de la capacidad de asimilar y manejar 
con relativa autonomía los aportes tecnológicos logrando transferencias 
y negociaciones internacionales efectivas. Es imprescindible una nueva 
conjunción de la ética con la eficiencia y con la alta capacitación 
científica y tecnológica, y esta meta debe guiar el esfuerzo de nuestras 
universidades. 

131. 6. Trabajar sistemáticamente en AUSJAL, y en cada u n a de las 
universidades integrantes, para que el sentido de universalidad propio 
de lo católico y la internacional idad de la Compañía de Jesús se 
fomenten y se traduzcan en espíritu abierto y en u n intercambio 
internacional efectivo entre nuestras universidades, tanto dentro de 
América Lat ina como también con otros centros universitarios del 
mundo americano y de otros continentes. Trabajar en estrecha relación 

64 



con las otras universidades de la Compañía de Jesús en el mundo y 
con sus asociaciones. 

La integración y la creciente unión latinoamericana, a medida que avanzan, 
nos permiten constituirnos en u n bloque de naciones con mejores 
condiciones de vida y con mayores posibilidades negociadoras. La 
capacidad de verdadera transferencia de conocimiento y de tecnología es 
una condición imprescindible para la potenciación de nuestros pueblos y 
para u n intercambio internacional más justo. El intercambio cultural de 
identidades diversas en u n mundo plural exige la existencia en nuestros 
países de u n liderazgo de fonmación universitaria realmente cosmopolita. 

Las universidades agrupadas en AUSJAL nos comprometemos a que 
nuestros estudiantes se formen dentro de este espíritu abierto, pero al 
m i smo t iempo conscientes de las exigencias de u n a presencia 
internacional más competitiva para nuestros países, sin sacrificar su 
identidad y dignidad. Para nuestras universidades la efectiva integración 
latinoamericana es u n compromiso primordial . 

132. Reforzaremos a AUSJAL, que nos une, y por medio de ella fortaleceremos 
nuestro intercambio efectivo en las áreas funcionales, como ya hemos 
empezado a hacer, en economía, ciencias empresariales, ciencias de la 
comunicación, derecho, estudios políticos, pastoral, filosofía y teología 
y publicaciones, hasta llegar a intercambios en los diseños curriculares, 
de profesores, de alumnos, de reconocimiento de estudios, etcétera. 

Debemos valemos de nuestros objetivos comunes, de las ventajas que 
nos ofrece nuestra identidad común y las facilidades de las lenguas 
(portugués y español) para promover investigaciones comunes o 
articuladas y para intercambiar lo que cada uno ha logrado. 

133. Potenciar a AUSJAL como órgano efectivo en el intercambio con otras 
asociaciones de universidades en el mundo: de la Compañía de Jesús, 
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de la Iglesia y también con las laicas. La presentación en bloque de 
u n a veintena de universidades lat inoamericanas ahorra grandes 
esfuerzos de intercambio indiv idual si, luego de los tímidos años de 
nacimiento, AUSJAL logra entrar en una nueva fase organizativa y de 
acción. 

El intercambio entre universidades latinoamericanas no puede ser 
sus t i tu t i vo n i restr ic t ivo de los intercambios con universidades 
norteamericanas, europeas y de otros continentes; más bien los ha de 
potenciar, pues necesitamos más y más apertura con otras lenguas, 
culturas y países de niveles tecnológicos y económicos distintos. Dentro 
de las posibilidades se estrecharán las relaciones con la Association of 
Jesuit Colleges and Universities (AJCU) y con iniciativas como la firmada 
en la Universidad de Deusto. 

Los intercambios universitarios internacionales son muy costosos y 
ninguna de nuestras universidades puede afrontarlos sola. E l acceso 
a los organismos públicos y privados de ayuda y apoyo a éstos será 
más fácil y atractivo en la medida en que presentemos u n bloque 
coherente y mult inac ional de universidades con u n entendimiento 
básico ya existente. Asimismo se reforzarán estos apoyos en la medida 
en que nuestras universidades sean significativas para nuestros países 
y sean reconocidas por su compromiso con las grandes tareas 
nacionales y latinoamericanas. 

134. Somos conscientes de que la actual globalización no significa el f in de 
los bloques, sino que suscita nuevos intentos de hegemonía económica, 
nuevos brotes de racismo, de xenofobia y de espíritu de exclusión de 
pueblos. Nuestras universidades fomentarán el universalismo católico 
que da voz a los menores, que reconoce en la variedad de los pueblos 
la riqueza espiritual de los diversos hijos de Dios y que promueve la 
paz internacional basada en la just ic ia y en el amor que infunde el 
Espíritu de Dios a todos los pueblos. 
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ANTECEDENTES DE AUSJAL 

El 10 de noviembre de 1985 los Padres Rectores se reunieron con el Padre 
General en Roma, y así quedó formalmente constituida la Asociación de 
Universidades confiadas a la Compañía de Jesús en América Latina. 

En su reunión de Río de Janeiro, el 31 de octubre de 1987, los Rectores 
en el IV Encuentro del Grupo ratificaron la decisión de constituir la Asociación 
y aprobaron los Estatutos. 

En la V Asamblea General, celebrada en Quito en 1990, se corrigieran y 
refrendaron los Estatutos en forma definitiva. A continuación se presentan 
los apartados correspondientes a la naturaleza y a los objetivos de AUSJAL. 

CAPÍTULO I. De la naturaleza de la asociación y de sus miembros 

Artículo lo. La Asociación de Universidades confiadas a la Compañía de 
Jesús en América L a t i n a es u n organ ismo v o l u n t a r i o de carácter 
internacional const i tuido en Roma el 10 de noviembre de 1985. Congrega 
a las universidades y facultades confiadas a la Compañía de Jesús en 
América Lat ina que mani f iesten su decisión expresa de pertenecer a 
ella. 

CAPÍTULO H. Objetivos 

Artículo 3o. Los objetivos de esta Asociación son los siguientes: 
3 .1 . P r op i c i a r l a reflexión sobre los idea les educa t i v os i gnac i anos 

en el quehace r u n i v e r s i t a r i o y s u implementación en cada 
un ive rs idad . 

3 . 2 . Impulsar la integración de nuestras instituciones y de nuestros países 
en la tarea de transformación de las estructuras sociales desde el amor 
preferencia! por los más pobres. 
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3.3. Intercambiar nuestros recursos y experiencias para impulsar una 
excelencia académica propia de nuestro quehacer univers i tar io y 
coherente con la índole de nuestras instituciones. 

3.4. Establecer u n proceso que permita recabar, concentrar y d i fundir la 
información sobre nues t ras univers idades ante fundac iones e 
instituciones que puedan ofrecer apoyo a la tarea universitaria. 
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